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«Las leyes, me reservo yo el derecho de interpretarlas.» Esto dijo un día 
Lerroux; para ser m á s veraz debió decir: «Las leyes será la Ceda quien las 
interprete, que es la que manda; de que se pongan en vigor me encargo yo.» 
El artículo 2 6 de la Const i tución ha sido vulnerado. Con la mayor ía parla­
mentaria compuesta de monárqu icos y radicales, se aco rdó que se pueden 

pagar sueldos al clero en una nac ión laica. 
La Const i tución del año 31 con los radicales, ha seguido igual suerte que 
la del 7 6 en manos de Alfonso XIII . 7a no hay m á s Const i tución que los 

fusiles de la fuerza pública. 

D E R E O S A «JUECES 

El triste espectáculo de 
las actuales Cortes 

El espectáculo que da'a diario 
esta Cámara no puede ser más 
desolador. Desolador, pero lógi­
co. No en vano se han encon­
gado, gracias al destino de la 
pobre España, en la mayoría 
gubernamental los hombres de 
la dictadura, los viejos políticos, 
los pistoleros del rey, los encar­
gados de pasar capitales por la 
frontera, los negociantes sin es­
crúpulos, los personajes de pre­
sa, los títulos nobiliarios. ]Qué 
Parlamento! Desde Cambó has­
ta Rodríguez de Viguri , ambos 
ex ministros de la monarquía, el 
primer complicado en la dicta­
dura, el segundo ministro de los 
que fusilaron a García Hernán­
dez y a Galán, todos los perso­
najes y personajillos que se sien­
tan en las Cortes actuales están 
en deuda con el pueblo español. 
De reos se han convertido, por 
una veleidad de la democracia, 
en jueces. 

Nunca mejor que ahora se ad-
viertg#:ómo lo plebeyo no es lo 
popular ni lo proletario. En esta 
C á m a r a aristocrática, espesa­
mente burguesa, no hay modo 
de arrancar ia menor sacudida 
a la emoción. Se han dado ca­
sos patéticos, suficientes para 
ablandar el corazón de los hom­
bres que no se hallan totalmen­
te cegados por el egoísmo o por 
la degeneración. Bueno: pues 
los señores diputados reían a 
carcajadas. La grosería es la ca­
racterística de este Parlamento. 
Tamaña insensibilidad es difícil 
encontrarla en otio Parlamento 
del mundo. Denuncia un diputa­
do socialista el hambre que de­
vora a los campesinos, la perse­
cución de que son objeto los 

obreros, la gravísima situación 
por que atraviesa España. Nada. 
La Cámara no reacciona, si no 

.es con algún escándalo de los 
que los señoritos diputados es­
tán acostumbrados a promover 
en los «cabarets». Otro caso: in­
terrumpe una mujer de la mino­
ría socialista. Los señoritos se 
mofan. Se mofan porque les hace 
mucha gracia la voz femenina. 
Por lo visto quieren que Marga­
rita Nelken tenga voz de hom­
bre, quizás porque entre ellos 
hay bastantes sujetos con voz 
de mujer. Esas minorías guber­
namentales no entienden de cor­
tesía, a pesar de lo que hablan 
de las buenas maneras; no se 
cansan de invocar a la patria y 
en ellas se refugian los que ven­
dieron nuestra independencia a 
los yanquis. El nombre de Espa­
ña está siempre en sus labios, 
pero ésos son los autores de la 
ruina del país, los que han ma­
tado de hambre, obligándoles a 
emigrar, a los ciudadanos espa­
ñoles; los que han convertido en 
un montón de ruinas una na­
ción. El hijo del dictador, los 
lacayos del rey, los contraban­
distas, los colmilludos hómbres 
de la Lliga, los inquisidores, 
toda la España vieja, insepulta, 
que ha vivido y vive de la alta 
traición, está allí, en las Cor­
tes, riendo, cantando, envile­
ciendo el Parlamento y el régi­
men. 

Ni la República podía caer 
más hondo con las presentes 
Cortes, ni podían llegar á más 
quienes al nacer el régimen se 
sintieron seguros de que les sa­
lía al paso un período de dura 
expiación. 

DESPUÉS DE UNA DISPOSICIÓN 

Una nota de la Juventud Socialista 
Madrileña 

La Juventud Socialista Madri­
leña, cuyos locales han sido 
clausurados gubernativamente, 
nos envía para su publicación la 
siguiente nota: 

«Ha sido clausurado el domi­
cilio de la Juventud Socialista 
Madrileña. El Comité de esta en­
tidad juvenil no protesta de la 
medida tomada por la Dirección 
general de Seguridad porque 
sabe que cuando un Gobierno 
toma medidas preventivas de 
esta naturaleza no está muy se­
guro de sí mismo. Si son ciertos 
nuestros informes, podría ocu­
rrir que el Gobierno clausure 
nuestro Centro para producir en 
nosotros una irritación que nos 
lleve a movimientos esporádicos 
que dé un triunfo a los gober­
nantes de la burguesía. No será 
nada extraño tampoco que se 
pretenda, si este primer acto de 
provocación no surte los efectos 
que él busca, seguir esta táctica 
preventiva en la forma, pero que 
en el fondo es de dura ofensiva 
o provocación, que obligue al 
proletariado español a lanzarse 
a la pelea en el momento que 

convenga al Gobierno, como 
ocurrió a los camaradas austría­
cos. Sea lo que fuere, la clase 
trabajadora española no debe ol­
vidar que en estos momentos di­
fíciles para sus reivindicaciones 
sólo hay una voz de mando: la 
del Partido Socialista. 

Las medidas que toma el Go­
bierno las podemos evitar, pero 
sí podemos luchar cuando y 
como convenga a nuestra clase. 
Nosotros, jóvenes socialistas, 
sólo podemos ofrecer a nuestros 
hermanos los trabajadores sere­
nidad, firmeza y decisión para 
entregar la vida, si ello fuera 
preciso, en bien de una socie­
dad más justa. 

No queremos terminar esta 
breve nota sin decir a nuestros 
representados que, a pesar de 
tener la Secretaría clausurada, 
el Comité no dejará de orientar­
los cuando lo crea conveniente 
o cuando ellos lo soliciten. Por 
hoy ya sabemos que todos sa­
bréis cumplir con vuestro deber. 
Aunque se cierren las puertas 
de todas las Secretarías socia­
listas, sabemos que las ansias 

U N A C A R T A I N F A M E 

La mujer de Dollfuss escribe a la 
viuda de un obrero ahorcado por 

el canciller 
En el «Simplicus», de Praga, encontramos la carta que 

la mujer de Dollfuss ha remitido a la viuda del camarada 
Hohenoder, ahorcado por su esposo, que vió morir a sus 
dos hijos en el bombardeo de las casas obreras. La carta 
es un modelo de infamia: 

«Del Comité de ayuda a los familiares de traidores a la 
patria muertos en los últimos sucesos, cuya presidencia 
ostento, se me comunica que usted se niega a aceptar el 
socorro mensual de 10 chelines. Veo en ello el indicio de 
que usted todavía no ha comprendido que mi esposo, el 
canciller, ha empleado el ejército austríaco y las tropas de 
la Heimwehr únicamente en beneficio de los obreros trai­
cionados. 

Como madre austríaca, comprendo su dolor. Ha perdi­
do usted en el bombardeo de las viviendas obreras a su 
hija Alma, de catorce años , y su hijo José , de seis. Segu­
ramente son pérdidas dolorosas. 

En lo que se refiere a la muerte de su marido, Karl Ho­
henoder, no debe usted creer todo lo que se cuenta. Fué— 
según el comunicado oficial—gravemente herido, y no po­
día vivir mucho tiempo. Fué para él justamente una salva­
ción que se le ayudara con la soga, según el fallo del Tri­
bunal marcial, a entrar en el cielo. Sabe usted que ésta es 
una muerte suave y rápida. Me he preocupado que anual­
mente, en el día de su muerte, se envíen por la Adminis­
tración de nuestro Comité, tres velas de 25 centímetros 
para la misa funeraria. 

No está usted abandonada, querida señora. Probable­
mente tendrá usted que desalojar el piso en la casa comu­
nal. Pero ¿qué habría de hacer usted y los tres niños que 
le quedan con el gran piso en el cual hubo antes un dra­
ma? Enviándole men.sualmer.tc 10 chelines -ya Ic demos 
tramos que no se la olvidará. Creo incluso que en caso de 
buen comportamiento por su parte, se votaría una amplia­
ción a 15 chelines. Ahora en que personas capacitadas/ 
con influencias y dinero, tienen nuevamente todos los me­
dios del Estado y de la economía en la mano, volverá a 
florecer la antigua Beneficencia. Créame usted: nada ale­
gra más a un rico que hacer bien a los pobres decentes y 
conscientes de sus deberes. 

La ceguera de su maridó, que no quería saber nada de 
actos benéficos y quería defender derechos supuestos o 
conseguirlos a la fuerza, le hizo sublevarse contra la Cons­
titución. Pero la Constitución es sagrada, y quien la ataca 
se juega la vida. La patria, querida mujer, vale más que 
una persona. 

Todos estamos unidos, cada uno en el sitio que Dios le 
ha señalado. Le adjunto el retrato de mi esposo el canci­
ller. Cuélguelo usted sobre su cama en la nueva habita­
ción, que espero encuentre pronto. jArriba la cabezal Con 
alegría, ja trabajar por la nueva patria!—Firma Amalia 
Dollfuss.—Por la exactitud de la copia, Josephus Dolí.» 

de emancipación social no se ex­
terminan en los jóvenes socia­
listas. Son razones históricas las 
que nos mueven a pensar como 
pensamos. 

]Animo, camaradas, a cumplir 
todos con vuestro deber de so­
cialistas! 

Por el Comité: El secretario, 
Manuel Martínez. V.0 B.0: El 
presidente, Enrique Puente.» 

EN CURSIVA DEL 8 

VUELTA A LA EUFORIA 
Por cualquier lado que se le mi­

re, la euforia radical su curso SÍ-
gue de ascensión. De un día para 
el otro, aumenta su euforismo en 
porcentajes verdaderamente ate­
rradores. Diríase que las derechas 
de todos los extremos se regodean 
en el partido histórico de la Repú­
blica para asi «trabajar» mejor el 
régimen, palpando como él se 
presta en su alegría a todas las 
combinaciones posibles... y asi, de 
devaneo en devaneo, inclusive has­
ta las columnas de la «Gaceta» 
llega la euforia con su prosa de 
nombramientos interminables y 

con la destitución también de los 
Alcaldes socialistas que se le an­
tojan. 

Y a estos efectos—como igual­
mente en los otros—nada como la 
euforia. Ya van allá no sabemos 
cuantos Alcaldes socialistas des­
tituidos; y como aún quedan va­
rios camaradas en las presiden­
cias municipales de diversos pue­
blos de la nación, de esperar es 
que en breve la euforia más que 
inmediatamente le dé pasaporte 
rápido, en satisfacción a la misión 
histórica de la pacificación de los 
espíritus a que adivino. Tengamos 
fé. De las huestes del caudillaje 
aún anda en mantillas el país. 

Veamos. Tenemos, pues, la inter­
minable prosa de nombramientos 
en la *Gaceta», y la pacificación 
de los espiritas desportillando Al­
caldes socialistas... por que asi tie­
ne que ser. Pero, ¿y el aumento de 
los haberes al clero? ¿Y la amnis­
tía? ¿Y la reforma agraria'! ¿Y el 
paro obrero? ¿Y el hambre? ¿Y el 
aumento de las tarifas ferrovia­
rias? ¿Y ia cuestión social?... En 
fin, puestos a enumerar, llegaría­
mos hasta la Embajada de París 
con la euforia, y, la verdad, no es-

D e s p u é s d e i a c r i s i s 

Hay que conseguir el 
objetivo final 

Se ha hablado, en estos días 
de crisis, de la solución que ha 
de darse al problema político. 
Las puertas de la Cámara presi­
dencial se han abierto para que 
el Jefe del Estado oiga, por boca 
de los representantes de la opi­
nión nacional, las soluciones 
más adecuadas para tal fin. Esto 
es en concreto, cuanto quiso 
significar la crisis pasada; pero 
del querer al poder media un 
abismo. 

En verdad no valió la pena de 
poner en amargo trance a don 
Alejandro, por varios días, para 
después volver a confiarle la 
misión de formar Gobierno, y 
tampoco producir inquietud al 
país que, ingénuo en mayoría, 
creyó iba a solventarse la cues­
tión de acuerdo con su modo de 
sentir. Se alimentaron vagas es­
peranzas durante esos días, para 
después sufrir el crudo batacazo 
de la decepción. 

El panorama no ha variado en 
absoluto. De Gobierno minori­
tario hemos pasado a Gobierno 
minoritario del mismo carácter; 
le mayoría reaccionar a a idem 
de idem. Continúa, pues, el ex­
emperador dei Paralelo—¿por 
qué no lelo ex-emperador?—a 
merced de los cavernícolas. 7 
en el hemiciclo parlamentario, 
cual espada de Damocles, con­
tinuará existiendo el peligro de 
una negación de confianza... 
Claro que ella no se producirá, 
porque para eso ha prescindido 
de dos ministros masones y de 
otro mermelada... 

Acaso, en esta semana se pro­
duzcan debates de suma impor­
tancia para la nación. . . reaccio­
naria. Se tratará de conceder al 
clero, con menosprecio de lo 
que taxativamente marca la Ley 
fundamental, haberes; también 
hablarán SS. SS. de la reanuda­
ción de relaciones diplomáticas 
con la curia romana; otro tanto, 
en pedir al Gobierno ametralle 
las clases pobres, no conceda 
libertad a los presos sociales y 
otorgue graciosa amnistía a los 
monárquicos alzados en armas 
contra la República. Además , 
por si esto fuera poco, dedica­
rán algún tiempo al estudio de 
los presupuestos y al proyecto 
de ley que combate el paro for­
zoso. ¡Todo un programa, como 
se vé! 

íamos para tan larga viaje. 
Por lo tanto, vueltos a ello, no 

hemos de echar en olvido una co­
sa: el fascismo. El fascismo es, sin 
ningún género de dudas, la fuerza 
de choque—arma de guerra—del 
jesuitismo. Y los jesuí tas-ahora— 
la balanza política que inclina Gil 
Robles según convenga al regula­
dor vaticanista. Diriase que el jefe 
populista, es el relojero nacional... 
a plena euforia. ¿Hemos acer­
tado?... 

No nos interesa. Ya que lo que 
más nos importa, es la pacifica­
ción de los espiritas por la euforia, 
sin echar en olvido al fascismo, 
dado a desarrollar a lomos de las 
huestes del caudillaje. 

JUNIOS 

¡Ahí Será probable que surja 
alguna pregunta indiscreta, al 
barbudo presidente de la Cáma­
ra, aceñ a de un documento, 
que las clases patronales espa­
ñolas, han elevado hasta su si­
tial, en señal de protesta por el 
laudo ministerial que dió solu­
ción al conflicto de la Edifica­
ción, y claro, el Dr. Estadella 
—ese clarividente prohombre 
que ha realizado la fantástica 
obra de traspasar los servicios 
de Sanidad al Departamento de 
Trabajo—tratará de defenderse 
e incluso se atreve a dimitir, si 
al señor Gil Robles le produjera 
disgusto. Naturalmente, que don 
Alejandro hará cuestión de con­
fianza, será derrotado... y ten­
dremos en camino el IV Gobier­
no de su nombre. 

Nos adelantamos mucho, ha­
ciendo caso omiso de que en 
política no es dable profetinar. 
7 decimos tal, porque lo más 
probable es que como hasta 
ahora, no se haga nada, pues 
creemos que el fin de los reac-
narios es desprestigiar la insti­
tución parlamentaria... 7 si se 
hace algo, será lo que a ellos 
convenga. 

La España republicana y la 
clase trabajadora, han de ver 
con desilusión como se tronchan 
todas sus aspiraciones. Verán 
que quien ejerce el Poder, no es 
el personaje que preside los 
Consejos de Ministros, sinó la 
organización ignaciana que, va­
liéndose de Gil Robles, convier­
te a los miembros del Ministerio 
en dóciles instrumentos suyos... 
Todo para preparar, después , 
una feroz represión como la de 
Austria. 7 luego apoderarse de 
modo directo de los resortes ú 
Gobierno, para desde allí, impo­
ner su tiranía a todos IQS espa­
ñoles, 

A pesar de todo, es preciso 
no amilanarse. jHay que ser 
fuertes ante la adversidad! 7 a 
la vez mostrar a nuestros ene­
migos todo el desprecio que nos 
inspiran... Además es preciso 
prepararse para darles la sorpre­
sa, para imponernos, porque so­
mos los más y los mejores. 

Las crisis ya no nos interesan. 
El que gobiernen X o B, tampo­
co. Lo que debe preocuparnos 
es que la clase trabajadora ob­
tenga el Poder íntegramente. 
Para ello no debemos regatear 
el sacrificio. 

PONCIANO DE SALCEDO 

MUJER OBRERA: 
H a / quienes quieren que 
no adquieras libertad para 
que no intervengas en la 
administración de! p a í s . 
Nosotros, por el contrario, 
creemos quo tienes perfecto 
derecho a e.lo. Reflexiona, 
pues, al indo de quién de­
bes estar. Si lo haces a s í 
vendrás a las 

JUVENTUDES SOCIALISTAS 

Biblioteca Pública de Pontevedra



L A . H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

¿QUE SE HACE EN PON­
TEVEDRA? 

Esta.es la constante pregun­
ta que los proletarios ponteve-
dreses nos hacen. En Ponteve­
dra, el Partido Socialista hará ni 
más ni menos que lo que hagan 
en otras partes. Cumplirá con su 
deber; ni más ni menos que eso. 
Ejecutará las órdenes que dima­
nen de nuestros comités cuando 
lo estimen oportuno. El Partido 
Socialista en Pontevedra adop­
tará la postura que deba adoptar, 
con todas sus consecuencias y 
su responsabilidad, pero... 

Pontevedra, es uno de los po­
cos casos que se dán en Espa­
ña. El Partido, carece de masas. 
Ha de ser los obreros los que de­
ben dar fuerza con su número 
dentro de sus sindicatos a lo 
que proceda; pero en esta loca­
lidad, las masas obreras sindica­
das pertenecen a la Federación 
Obrera Local, a excepción de 
algunas poco numerosas seccio­
nes de la U . G. T. Aquella Fe­
deración, pertenece a la Sindi­
cal Roja y sigue las inspiracio­
nes del partido comunista. Estos 
son los que han de actuar, pero 
el Partido Socialista no puede 
ingerirse en un partido y sindi­
cal que acata otras órdenes y 
otra disciplina. Por lo tanto, en 
la localidad o ellos tendrán que 
seguir el movimiento que el Par­
tido acuerde en la provincia, o 
nosotros tendremos que apoyar 
en esta, si las circunstancias lo 
aconsejan, al movimiento que la 
Federación Obrera Local acuer­
de. 

¿Hay algún contacto entre co­
munistas y socialistas? 

Lo ignoramos y si lo hay, eso 
lo sabrán los Comités respecti-
tivos que, como es natural, no 
van a hacerse públicos; lo que sí 
entendemos es que hoy por hoy , 
entre ellos y nosotros existe 
buena armonía y seria suicida y 
estúpido crear rivalidades entre 
ambos con grave perjuicio para 
la causa que nos es común y que 
queramos o no, tendremos que 
defender en bloque, obligados 
por la provocativa actuación de 
la reacción fascista entronizada 
en el Gobierno de la nación. De 
todas formas, como ellos tienen 
las masas organizadas en la lo­
calidad, son ellos y no nosotros 
de quien debe partir la iniciati­
va para defender nuestros mú-
tuos intereses en contra de la 
amenaza fascista. Son los más; 
son los que controlan las seccio­
nes y por lo tanto, nuestro papel 
en este sentido solo puede ce­
ñirse a aceptar la invitación que 
se nos haga para un acción más 
efícaz. 

De la misma manera que en la 
Nación, la iniciativa y el control 
debe ser del proletariado más 

IDEAL CINEMA 
HOY SÁBADO, HOY 

Monumental esfreno de la inte­
resante película del Oeste 

Alias Terremoto 
Por KEN MAYNARD y su famoso 

caballo Tarzan. 
Precios para todas las funciones 

Butaca, O m — General, O^S. 

MAÑANA DOMINGO 
A las 3112 - Emocionante Popular 

Se proyectará la formidable pelícu­
la de emocionantes aventuras 

Alias Terremoto 
A LAS S 112, 7 1|2y 10 1f2 

Carceleras 
Totalmente hablada en ESPAÑOL 

Por RAQUEL RODRIGUEZ 

numeroso y mejor encuadrado, 
y en este caso es el Partido So­
cialista y la I L G. T., en Ponte­
vedra, en la localidad, se entien­
de, han de ser ellos los que di­
gan la última palabra. Y también 
de ellos será la responsabilidad. 

Hablamos, como es natural, 
por cuenta propia, sin que en 
ello tengamos la más mínima 
inspiración del Comité Socialista 
local, ni provincial; pero enten­
demos de nuestro deber lanzar 
este trompetazo y que sus ecos 
los escuche el que quiera y deba 
escucharlos, y si felizmente, ya 
son innecesarios por haberse 
l legadoalgúnacuerdo, cosa que, 
repetimos ignoramos, mejor que 
mejor. 

Comentos 
de un intruso 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • i • • • • • • • • • • i 

¿Quién será capaz de sostener 
que el señor Abeigón (D. Tomás) 
es un «pimpin» y de muy esca­
sos recursos... Ni lo uno, ni lo 
otro. 

Ya nos parecía mucho que este 
hombre se hubiese decidido a 
jugar para resignarse a perder, 
sin apelar antes a todos ¡os me­
dios favorables a su alcance. Re­
nunciar a la concejalía y luego 
no lograr la plaza de bacteriólo 
go del Laboratorio municipal, 
sería de unas consecuencias y du 
un ridículo tan mayúsculos, que 
D. Tomás no es capaz de sopor­
tar. Para ridículo —se habrá di­
cho él— ya me lo currí cuando 
las elecciones del 12 de abril del 
31, tras las cuales había de ha­
cerme cargo de la vara de Al­
calde... Y hombre advertido vale 
por dos. 

Cierto que ahora, también el 
primer pinchazo dió en hueso; 
pero ¿iba a amilanarse por ello? 
D. Tomás, que no estaba dispues­
to a rendirse, por otra parte bien 
le constaba que los «obstáculos» 
que se le mterpouían no eran si­
quiera murallas de cemento.. 
Tratábase oe «obstáculos» huma­
nos y, como humanos, débiles, 
que si se «trabajaban concienzu­
damente», desaparecerían auto­
máticamente. Y así sucedió. Me­
ticulosamente debió preparar ei 
segundo «metido», ya que en la 
sesión municipal del lunes últi­
mo, al largarlo, apenas encontró 
resistencias. «Los «obstáculo^ 
se habían licenciado... por solida­
ridad, por compañerismo, por... 

Así, pues, el Sr. Abeigón, gra­
cias a sus recursos, así como al 
valor —prosaico, materialista— 
que le dá a la política, desde aho­
ra será el bacteriólogo municipal 
No conocemos sus dotes en esta 
especialidad; pero, en cambio, 
bástenos haber constatado en él 
para lo que le sirvió el acta de 
concejal.—GRÁFICO. 
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Siguen las destituciones 
de alcaldes socialistas 
Pocos quedarán ya. Supone­

mos que una vez el Ministro de 
Gobernación haya hecho una 
limpia completa de Alcaldes y 
Ayuntamientos socialistas, ele­
gidos por sufragio popular, poco 
trabajo le costará al Gobierno 
lerrouxista expulsar del Parla­
men to a nuestros diputados. 
¿Qué más dá? ¡Para lo que allí 
están pintandol 

Pero ahora, la forma de aca­
bar con nuestros Alcaldes es de 
lo más chusca. A l de Elche (el 
último que le tocó el turno por 
ahora) se le exigía abriese todas 
las fábricas de dicha ciudad cu­
yos obreros están eu huelga. Se 
le exigía que hiciese traición a 
sus compañeros en huelga. Es 
decir, se le obligaba a deshon­
rarse como socialista. Esto era 

¡En mí casa mando yo! 
Esta es la postura adoptada 

por. el director de «A B G» en el 
conflicto con su personal. 

Es la postura adotada por di­
cha empresa p e r i o d í s t i c a en 
tiempos de su pac e, la adopta­
da por el hijo, y la adoptada por 
la cerril burguesía española. 

España, se compone de esta 
clase de patriotas. Los trabaja­
dores que son casi toda España, 
no cuentan. 

Lo mismo que en una casa, la 
familia son los seres humanos 
consanguíneos; el ganado, natu­
ralmente, no es familia, son ani­
males ai exclusivo servicio del 
amo. 

Este es el concepto que di­
chos señores tienen de los tra­
bajadores. ¿Derechos? los que 
«bondadosamente», en un rasgo 
de expontáneo desprendimiento, 
se dignen concederles a título 
de merced momentánea sin con­
secuencias ulteriores. Por lo de­
más, la obligación de los traba­
jadores, según esos señores, 
para cuyo servicio gobierna el 
partido radical, es ordeñarles, 
hacerles trabajar y aprovechar 
su carne y su piel para que ellos 
y sus retoños puedan divertirse 
en los burdeles de lujo. 

«Yo, estoy dipuesto a dar toda 
serie de facilidades para arreglar 
el conflicto, dice Luca de Tena 
lí, pero me reservo el derecho de 
admitir a quien me dé la gana y 
expulsar a quien me acomode.» 
Solo pone esa condición el mo­
nárquico periodista. No cabe 
duda, de que el señor Salazar 
Alonso encuentra estas condi­
ciones bas tante aceptables... 
para un ministro radical que no 
ha de tener necesidad de ganar­
se un jornal a las órdenes de un 
Luca de Tena ante una linotipia. 

Además , la libertad de traba­
jo . ¡Ah, la libertad del trabajol 
¿Es que se va obligar a un pa­
trono a admitir personal asocia­
do? ¿1 labrase visto atropello ma­
yor? Po!- lo visto, las asociacio­
nes obreras, aún estando dentro 
de la Ley, fiscalizadas e interve­
nidas cuando conviene por el 
Estado, con todos sus librotes 
llenos de sellos y pólizas, no tie­
nen al parecer otro objeto que 
organizar unos inofensivos festi­
vales el día 1.° de Mayo y nada 
más; la defensa de sus intereses 
como clase oprimida y los postu­
lados de dignificación, humana, 
es algo inadmisible e intolera­
ble por lo visto en España. 

El señor Luca de Tena apoya­
do por la fuerza pública al servi­
cio del partido radical, retrotrae 
el asunto a los primeros tiem­
pos de la lucha de clases. El pa­
trono es absoluto y soberano y 
tiene el derecho de elegir al ga­
nado que ha de esquilmar, a su 
gusto y antojo; y éste ha de ser 
fuerte, joven y sobre todo man­
so, muy manso, y carecer en 
absoluto dedignidad; virtud solo 
reconocida a las clases privile­
giadas. 

Toda la legislación social con­
quistada a fuerza de sacrificios 
y de sangre vertida por los tra­
bajadores durante cincuenta lar­
gos años de luchas cruentas, la 
borra con un gesto chulón el se­
ñor monárquico del «A B C» 
con el apoyo del Gobierno radi­
cal. «En mi casa mando yo. ¡Ha­
ber que pasa!» 

Cerca de tres mil guardias ci­
viles y de asalto recientemente 
creados, respaldarán con suspo-
rras y fusiles el gesto flamenco 
del lacayo del ex-rey. 

DROGAS MARINENSES 
Noche del sábado; noche de 

aquelarre. Noche de goce y ale­
gría para los desposados con la 
fortuna; noche de penuria, de 
insomnio para él que no tiene 

•conque tapar las hambrientas 
bocas de sus pequeñuelos. . 

¿Me doy cuenta yo de estas 
cosas? No lo sé; el caso es que 
tampoco puedo conciliar el ami­
go sueño por más vueltas que 
doy en mi «cómodo» Colchón. 
Hace un largo rato que en el 
mide-tiempos de la plaza han so­
nado las doce, hora de «trasgos» 
y de «melgas.. .» De pronto se 
rompe el augusto silencio de la 
noche un grito? No, una descar­
ga de fusilería... ruido de pies 
por el empedrado de las calles... 
¡voces.. . gritos... interjecciones I 

¿Que pasa, que ha sucedido? 
me pregunto. ¿Llegó la hora? 
Salto de la cama apresurado y 
medio vestido me monto en la 
escoba que mi compañera dejó 
en un rincón de la cocina, y des­
pués de entonar el «señor yo 
pequé», me lanzo a la calle por 
la chimenea cabalgando en mi 
fogoso corcel que con la rapidez 
del rayo me traslada al lugar del 
suceso... 

Calle del Caracol; siguen los 
gritos, voces de mando, impre­
caciones... Hombres armados de 
fusil que corren detrás de otro 
queno vá armado... Que ocurre, 
preguntó a una bruja vieja que 
monta un indecente jamelgo 
mientras sus escuálidas y tem­
blorosas manos recorren las 
cuentas de un rosario. 

—Nada, me contesta—, una 
patrulla del Polígono del Tiro 

peor que si le exigiesen para 
seguir desempeñando el puesto 
para el que fué elegido por dicha 
ciudad de la región valenciana, 
que se pegase un tiro. 

Fué destituido por desobe­
diencia al gobernador; claro. 

Pero esta vez las cosas no le 
salieron al Sr. Salazar Alonso 
como con los demás. El pueblo 
de Elche, justamente indignado, 
ha proclamado la huelga gene­
ral; y que ahora un Alcalde ra­
dical de real orden arregle el 
asunto. Claro que esto tampoco 
les preocupa a esas gentes; por 
algo han aumentado la guardia 
civil y'los de asalto. 7 viva la 
Pepa, la euforia y la taraba. 

Naval que quiere detener a uno 
de sus compañeros. 

—¿A tiros?, respondo. 
—¡Abrenuncio! Es que quie­

ren cazarlo y las cacerías se ha­
cen con pólvora y plomo... 

La bruja espolea su escoba 
con rumbo a la osa mayor, de­
jando antes sentir una horrible 
carcajada y exclamando:—Ríase 
usted de la ley de fugas en cuan­
to gobierne Lerroux. 

• • »• 
Noche del domingo. ¡Luz, ale­

gría, fecundidad, juventud! Ca­
ras de hembras jóvenes y her­
mosas que sonríen y nos brindan 
un próspero y reivindicador ma­
ñana. 

En la lateral izquierda de este 
sugestivo y encantador prosce­
nio un conspicuo radical se as­
quea de la política pueblerina. 
El también es uno de los que ha 
firmado el célebre y ya histórico 
«documento de marras»; pero él 
no lo leyó, se fió del presidente 
y otros congéneres (textual) y 
estampó su firma, sin que jamás 
pudiera sospechar que «aquel» 
escrito encerrara una difamación 
semejante. Incapaz de difamar a 
nadie y menos a Blanco, a quien 
estima y admira por su labor 
honrada al frente del municipio; 
al que cree incapaz de la más 
leve transgresión y al que está 
dispuesto a darle una amplia y 
merecida satisfacción. Claro está 
que carga con laresponsabilidad 
que pueda caberle como tal fir­
mante. —La culpa es mía—, si 
yo lo hubiese leído antes, no 
tendría de que arrepentirme. L i ­
gerezas y confianzas que pue­
den salir caras si el Alcalde se 
querella de los firmantes. Pero 
les afirmo a ustedes que en otra 
no me cogen, pues tendré buen 
cuidado en saber lo que firmo. 

¿A que vá a resultar ahora que 
nadie quiere las culpas, ¡por si 
las moscas!, y que le ván a 
echar el crio al amigo «Chun-
guito»? 

Cada día nos convencemos 
más que las huestes de A l . Ca­
pone fluctúan en una charca de 
hediondez tan profunda que solo 
el océano puede lavar tanta in­
mundicia. 

¡E aínda mais! 
PILUORITAS. 

Marín, Marzo de 1934. 

Londres recoge el guante 

Jóvenes obreros: 
Leed RENOVACION 

—¡También Viena era socia­
lista! Esta fué la contestación 
que me dió mi compañera al no­
tificarle el triunfo del Socialismo 
en la más grande ciudad del 
mundo. 

—¡Sabes!, le digo, Londres, la 
mayor ciudad del Orbe; la capi­
tal del más grande imperio que 
conocieron los siglos, ha sido 
ganada en las urnas por los 
nuestros, por los socialistas. La 
mayor ciudad del mundo es so­
cialista; estará regida por socia­
listas. 

—¡Viena, una de las mayores 
ciudades del mundo era socia­
lista; igualmente estaba regida 
por socialistas! Allí habían he­
cho los nuestros cosas admira­
bles. Magníficas viviendas para 
los obreros en una ciudad en la 
que se utilizaban los vagones de 
mercancías para albergue de 
trabajadores; en la que nuestros 
camaradas habían conseguido 
con su sabia administración hu­
manizar como en parte alguna 
la vida miserable de los proleta­
rios de esta gran ciudad de lujo 
y placer burgués! ¡También era 
socialista, y hoy, el más cruel y 
sanguinario despotismo jesuítico 
la tiene atenazada, después de 
derramar torrentes de sangre 
de lós que la habían humani­
zado. 

—No. Viena era y sigue sien­
do socialista. Creyeron los dés­
potas que con el terror la habían 
domeñado, pero no es cierto. 
Solo las ametralladoras son las 
que la dominan, pero a las ideas 
no solo se las vence por las ar­
mas; es preciso vencerlas con 
otros ideales más nobles. Creyó 
la burguesía europea que esta 
cruel represión contra los cama-
radas austríacos llevaría el des­
aliento a los de otras latitudes y, 
en efecto, Londres contesta a 
Viena, contesta a la inhumana y 
sangrienta provocación del des­
potismo de Dollfuss, llevando al 
Municipio londinense una gran 
mayoría socialista. 

No cabe duda que, este triun­
fo socialista en Londres, no hu­
biera sido tan aplastante si no 
fuera por el cruel proceder del 
fascismo austríaco. Este tuvo la 
virtud de exaltar la sensibilidad 
inglesa como habrá despertado 
la de todos los pueblos civiliza­
dos. Es el contragolpe; es la 
contestación. 

¿Es que la burguesía londi­
nense vá a copiar a la austríaca? 
No será por falta de ganas, pero 
el inglés, tiene la virtud de sa­
ber adaptarse, de saber apren­
der en los demás. No harán lo 
que Austria, no les conviene. 
¡Ojalá lo intentaran! Esto ade­
lantaría los acontecimientos; an­
ticiparía lo que fatalmente tiene 
que llegar; que el pueblo «traba­
jador dé la batalla mundial al 
capitalismo incubador de otra 
nueva guerra. 

Peco en lo de Londres hubo 
otro caso sintomático, acaso de 
más importancia que el triunfo 
socialista y fué, la anulación ab­
soluta de todos los partidos po­
líticos que no fuesen el socialis­
ta y el conservador. Los que vo­
taron en otras ocasiones a los 
comunistas, no cabe duda que 
les pareció más oportuno y prác­
tico apoyar a los socialistas. Los 
liberales, unos habrán apoyado 
a los socialistas y otros a los 
conservadores. 

Esto es lo más sintomático y 
de mayortranscendencia; la sim­
plificación de la lucha política: 
O conservadores, partido el más 
reaccionario del régimen bur­
gués, o socialistas, partido el 
más consciente, maduro y disci­
plinado del proletariado. 

Algo de esto ocurrió en Espa­

ña. Los republicanos han sido 
casi anulados. Solo quedan fren­
te a frente, fascistas y socialis­
tas. 

Ahora en su actuación políti­
ca aún se simplifican más. Los 
radicales que conservaban un 
resto de liberalismo, han sido 
expulsados del Poder. Dicen que 
éstos se apoderarán del partido 
radical. Es lo lógico. Hoy ape­
nas existe diferencia alguna en­
tre radicales y Ceda. No es más 
que cuestión de nombre. Los co­
munistas, o tendrán que sumarse 
a los nuestros o será algo sin 
arraigo, algo incongruente y sin 
fuerza. No cuenta. Los de la 
C. N . T., los que no hayan vota­
do a la reacción, tendrán que 
sumarse a los nuestros. El mutuo 
instinto de conservación ante el 
peligro tendrán que formar el 
cuadro con los nuestros para la 
mutua defensa. 

Este es el problema. Hoy se 
ventila aquí, en Inglaterra y en 
todas partes, entre fascistas y 
socialistas. No hoy otro dilema. 
Además, los socialistas teóricos 
y de gabinete, quedarán anula­
dos. 

Ese Socialismo estilo alemán 
anterior a Hitler, - ha dejado de 
existir para bien de la Causa de 
todos: del proletariado. 

D. A . R. 

Socialista: labora constantemente po-
superarte: esfúerzate por ser hoy 
mejor que ayer, y disponte a ser ma­

ñana mejor une hoy. 
• •••iniiiiniii •••••••iiiiiiiiiti 

G ó m e z Qsor ío 
encarcelado 

Por la prensa local nos hemos 
enterado de haber sido procesa­
do en Madrid por él Tribunal de 
de Urgencia y encarcelado, 
nuestro querido camarada y ex­
diputado a Cortes por esta pro­
vincia el veterano y recio lucha­
dor José Gómez Osorio. 

Nuestra indignación sube de 
punto, por haber llegado a 
nuestro poder copia de la carta 
que había dirigido el camarada 
Gómez Osorio al señor Salazar 
Alonso, ministro de la Goberna-
nación, en la que aquél protes­
taba de la absurda destitución 
del Alcalde de Vigo, compañero 
Martínez Garrido. El señor Sala-
zar Alonso, ya sabemos como 
contestó, entregando al cama-
rada Osorio al Eiscal de la Re­
pública, al elemento encargado 
de perseguir a «El Socialista» y 
a cuantos periódicos tengan al­
gún tufo proletario. 

Pues bien; en dicha carta, no 
hemos visto nada delictivo; solo 
hay una protesta serena sobre la 
destitución del Alcalde de Vigo. 

No publicamos la carta como 
hubiera sido nuestro deseo, por­
que estamos seguros de que el 
Director del semanario hubiera 
seguido igual suerte que el ca­
marada Osorio y no nos convie­
ne ser encarcelados por ahora, 
en estos tiempos que tan preci­
sa no es nuestra libertad de ac­
ción; cuando nos encierren, pro­
curaremos que sea por otro mo­
tivo menos nimio e inocente. 

A su debido tiempo, cuando 
las circunstancias lo permitan, 
se publicará, para que nuestros 
lectores se hagan cargo porqué 
nimios motivos se procesa y en­
carcela a un socialista, con la 
seguridad de que la indignación» 
no ha de ser inferior a la nuestra, 
y al mismo tiempo, será un dato 
histórico de los atropellos en 
que se llegó en la España ra­
dical. 

Pro LA HORA 
Suma anterior, 267i45 pese­

tas. 
R. Barreiro, de Sisán, 040. 
José Maquieira, 2^50. 
S. R., 0^90. 
A . Z., 5 '00. 
R. Barreiro, de Sisán. 
Suma y sigue, Z l & l S * 
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SEMANARIO SOCIALISTA L A H O ft A 

E L BATIFONDO 
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COMO en los buenos tiernpos, la 
libertad en España carece de valor. 
Gómez Osorio, como en los buenos 
tiempos, se le encarce a y se le pro­
cesa en forma sumarísíma, que es 
lo que se llaman Tribunales de Ur­
gencia. Los camaradas, como en 
los buenos tiempos, llenan las Cár­
celes y si procuramos enterarnos, 
como en los buenos tiempos, del 
motivo del encarcelamiento, solo 
nos enteramos que es por ser, pen­
sar y actuar en socialista. Todo 
como en los buenos tiempos. 

EN Elche los obreros se declara­
ron en huelga general como pro­
testa por haber destituido arbitria-
mente, el señor ministro de Gober­
nación, al Alcalde socialista. Pero, 
¿es que aún se enteran ahora los 
sensibles camaradas de la ciudad 
de las palmeras, que nos gobierna 
la euforia radical? ¿O es que acaso 
teníanla pretensión de conservar 
un Alcalde socialista como recuer­
do histórico? 

Además, el Gobierno tiene que 
contentar a sus amos y señores los 
monárquicos, y éstos no le perdo­
nan a los socialistas el que hayan 
tirado con la monarquía. 

PARA los aficionados a la avi­
cultura, le aconsejamos un exce­
lente mercado para seleccionar y 
mejorar las razas. 

Dénse una vuelta por la Avenida 
de Santa María, de siete de la tarde 
en adelante, y verán desfilar hacia 
el templo una colección de ejem­
plares de aves de corral, magní­
ficas. 

En gallinas, chuecas casi todas, 
hay ejemplares rarísimos. En pollas 
ponedoras en potencia, las hay 
más raras todavía; pero en pollos 
cebados ¡ah, en este artículo, los 
ejemplares son estupendos. ¡Qué 
excelente ganadol Acuden a las 
«miñocas» que les sirve un bigardo 
camastrón con mucha saya. 

DON Emiliano manifestó, con el 
mayor desparpajo, en una sesión 
del parlamento, de que él no había 
votado la Constitución. «Claro, le 
contestó un diputado socialista, en 
dicha fe ha era usted incompatible 
con la dignidad de aquella Cáma­
ra». En esta en cambio es uno de 
los elementos de más autoridad y 
solvencia. Naturalmente. 

SE ha votado el presupuesto para 
la creación de unos cuantos miles 
de inconscientes elementos más, 
que manejen gruesas porras y mor­
tíferos fusiles, para «arreglar» los 
asuntos sociales. Entendemos, que 
si los señores radicales que tan 
bien cumplen lo que les ordenan 
los de la Ceda piensan resolver 
estos asuntos con arreglo a su pe­
culiar manera, todo el ejército de 
cosacos del antiguo imperio zaris­
ta, se nos antoja que no consegui­
ría «convencer» a los trabajadores. 

SON muchos los días, que en de­
terminado cine local, procuran pro­
vocar a los ciudadanos colocándo­
les propaganda fascista de la ma­
nera más desvergonzada. Estas pe­
lículas, suelen ser protestadas en 
forma ruidosa por el público que 
ocupa las localidades de general, 
mientras aplauden los de butacas. 

Un consejo prudente. No vuelvan 
a colocar en la pantalla ese trágala 
a los que con su dinero van a enri­
quecer a la empresa. No les con­
viene. Otro consejo a los de buta­
cas: No aplaudan cuando los de 
general pateen, (siempre con fun­
dado motivo); se lo decimos porque 
los protestantes están «arriba» y 
los que aplauden «debajo». Nada 
más. 

iiiiiiiiiminiii 

ALGUNOS patronos locales po­
nen el grito en el séptimo cielo, al 
saber que en Madrid, van a conce­
der la jornada de 44 horas a deter­
minados gremios. Temen, y con ra­
zón, que los demás gremios de por 
acá pidan lo mismo. 

Naturalmente, a eso se llegará. 
No se arruinarán por esto los pa­
tronos. En treinta años se redujo 
de dieciseis a ocho y no se arrui­
naron. La máquina al perfeccionar-
so no debe ser para competir con 
el obrero; se perfecciona para aho­
rrar a éste trabaja; si ellos no lo 
saben, de recordárselo nos encar­
garemos los trabajadores. Nos inte­
resa. 

Q U E sea enhorabuena.. don 
Abrenuncio. Al fin, es usted del 
presupuesto municipal en plaza de 
bacteriólogo..., dotada por el mo­
mento con haber anual de piastras 
dos mil quinientas. Menos da un 
guarda cantón de carretera. Ya que 
es de suponer, que el momio, vaya 
increscendo sucesivamente todos 
los años, hasta que esté bien reple­
to. ¿Cómo sinó? 

Prometemos con destino al pró­
ximo Carnaval un apropósito sobre 
ello, que titularemos: de concejal a 
bacteriólogo. Y con esto y con la 
satisfacción de verle a usted dentro 
del presupuesto local, nos despedi­
mos. 

Hasta el apropósito. 

SEGÚN atrevimiento que se co­
lige, el Emiliano parece declararse 
por la Embajada en París... 

¡Altó!... Ladrar no vale. 

AL entretenido de Albiñana—so­
lo esta nos faltaba,—fué a)go ma­
yúsculo darle el Parlamento carta 
de naturaleza concediéndole una 
sesión. 

Hay que ver. Nunca Albiñana 
pudo suponerse había de llegar a 
tanto él, que toda su vida no ha 
podido ser más que un pobre pela­
gatos de ocasión. 

A más, de Albeitar. 

NOS encontramos, contra la 
Constitución, con los haberes ai 
clero. 

Pobres. ¡Una limosna para estos 
sin trabajo que pór la República 
tanto han padecido!... 

¡Vaya, por Dios!... 

UN chiste rigurosamente eufó­
rico. 

—¿Y la pesca de río como resul­
ta mejor, a red o a caña?... 

—A... ganapán. 

: C 0 1 1 S E D M : 
Hoy Sábado 

Ultimas exhibiciones de la formi­
dable producción desarrollada en 

Galicia 

O D I O 
Por MARIA F. LADRON DE GUEVARA 

Una pregunta a la Comisión gestora: 
¿Podrá saberse en que estado se halla el pleito 
que la Diputación entabló contra el Secretario 
de la misma sobre el derecho a percibir o no 

sueldos que ahora disfruta?... 
Agradeceríamos se nos respondiese a esta pre­

gunta. 

E F I N I C I Ó 

Mañana Domingo 
Se proyectará la extraordinaria 

producción 

por BRIGITTE HELM 

El Lunes: 
ERNESTO ViLCHES 

y RAMÓN PEREDA en 

LA NOCHE DEL PECADO 
Hablado en Español 

A las S ] ñ , 71J2 y I0!i2 

Lo dijo muy a menudo (no sé 
si todavía seguirá diciéndolo) la 
prensa seudorrepublicana: «Es­
peramos que las masas obreras 
no perderán su sensatez^. «Los 
socialistas olvidan su tradición 
de legalidad y cordura, lanzán­
dose por la senda de la violencia 
y el desorden». 

¿Verdad, compañeros , que es 
una inteligente forma de convic­
ción, una forma diplomática, 
fina, casi imperceptible como el 
lazo sutil que tiende el seductor 
avezado a una muchacha candi­
da?... ¡Halagar nuestra conduc­
ta durante el transcurso de lucha 
más tranquila por menos peli­
grosos eran los tiempos, para 
hacernos olvidar el fin que se 
persigue! jlnsinuar delicadamen­
te que el uso de la violencia es 
reprobable en un o rgan i smo 
consciente como nuestro partido 
y entonar a continuación un fér-

| vido canto a la democracia, esa 
1 plástica de la política que hoy se 

llama en lenguaje recio y literal 
«vejestorio», porqueros espíri­
tus modernos la detestan y los 
prácticos la atrepellan al no ga­
rantizarles la seguridad de sus 
imposiciones desde el Poder. 
¿No nos indigna la astucia de 
estas persuasiones indirectas? 
¿No nos hace reír a carcajada 
sincera y fuerte su lirismo? ¿No 
nos imaginamos a esos incondi­
cionales servidores dé la demo­
cracia con una perilla muy orna­
mental, cuello almidonado has­
ta el punto más alto de la tiesu­
ra, estuche de rapé, pastillas 
para el resfriado permanente­
mente en el bolsillo y emana­
ción en torno a su persona de 
un olor característicamente inte­
lectual, parecido al que despide 
un libro deteriorado por la hu­
medad y el tiempo, y las bolas 
mata-polilla? Y, desde luego, 
un señor a quien nunca faltó el 
cocido, por añadidura. A l me­
nos yo, en mi terrible aficción a 
construir tipos simbólicos, los 
concibo así; si me equivoco, te­
ned lástima de mi desacierto. 

Hemos colaborado ai adveni­
miento y formación de la Repú­
blica (de es» República a quien 
la maniobra radical acaba de ad 
ministrar la extremaunción) y 
nos hemos amoldado, por fór­
mula evolucionista, a los princi­
pios democráticos. Pero ya los 
tiempos cambiaron, y los acon­
tecimientos que se gastan, des­
favorables a nuestras aspiracio­
nes proletarias, exigen de nos­
otros mayor radicalismo y ener­
gía. Parlamentariamente no con­
seguiríamos jamás reducir al ne­
gro fantasma que se cierne so­
bre las libertades del trabajador. 
El Estado burgués es un conjun­
to de profesionales de la política 
a quienes los problemas del sec­
tor obrero no suelen interesar, 
ni pueden interesar, lógicamen­
te. Sus componentes realizan 
por sistema las polémicas y los 
acuerdos, como las operaciones 
de una máquina calculadora; 
pero si los políticos tuvieran, 
por e x c e p c i o n a l suceso, un 
arranque de sinceridad en su ac­
ción, ello seria para apoyar, por 
defensa propia, lo que a nos­
otros urge combatir. Ya no que­
da más recurso que la violencia. 
7 el reto surge, ellos y nosotros 
con fé en la calle. Adivinando 
las realidades próximas y fulmi­
nantes, los socialistas recorda­
mos el carácter anticapitalista 
del bloque que formamos. Eso 
de nuestra tradición de sereni­
dad conque nos salen al paso 
los timoratos arbitros del pugila­
to que se aproxima, es una fan­
tasía. Nuestra tradición es la lu­
cha por la culminación del pro­
grama máximo que nos abande­
ra. Nos adaptamos, por tanto, 
a las exigencias de cada época 
porque atravesamos. Razones 
metamorfósicas i m p i d e n que 
nuestra a c t i t u d sea siempre 
igual. Ahora la cuestión es de 
dictaduras antípodas, en nuestra 
nación y en todo el mundo, de­

jándose sentir en unos países 
antes que en otros, como ocurre 
con Rusia, Italia y Alemania, 
porque en el medio burgués y 
en el medio proletario interna­
cionales el destierro de la pobre 
señora Democracia, es un hecho 
inminente que pronto dará fru­
tos palpables. 7 es el dilema 
«Socialismo o fascismo». El uno 
para redimir al obrero; el otro, 
para salvar al capitalista. Nunca 
mejor que en estas fechas se 
puede hablar fundamentalmente 
de lucha de clases. Es decisiva 
y descarada la batalla que se 
preparan los dos bandos de la 
sociedad. No se admite regíme­
nes intermedios, parches enga­
ñosos plasmados a los huecos 
por donde escapan dos ansias 
definidas, contrarias y terminan­
tes. ¿A qué querer retardar por 
más tiempo lo inevitable? 

Si ante la amenaza fascista no 
adoptásemos gesto-agresivo, se­
ríamos arrollados. Dirán los pu­
silánimes que nosotros combati­
mos la guerra y nos lanzamos a 
ella, y es que el temblor del mie­
do le impide establecer un paran­
gón. ¡Qué distintas son revolu­
ción y guerra! La guerra, un en­
cuentro dramático que solo be­
neficia al burgués; la revolu­
ción, gesto viril de una clase ex­
poliada, pero digna. En la gue­
rra, la malvada sonrisa del capi­
talista que la contempla gozoso, 
preside el exterminio fratricida; 
en la revolución, desaparece la 
sonrisa maquiavélica del opre­
sor, deshechas sus facciones 
por el zarpazo sangriento de las 
hordas vengadoras. Bl que, bus­
cando su desquite, caiga en la 
revolución, caerá con honra, 
más glorioso en su derrota que< 
el mayor de los héroes guerre-
rós en su victoria, siempre au­
reolado de sagrada altivez, de 
de noble pretensión, inaudita 
bravura. 

Aquél que, en cambio, vé sus 
derechos pisoteados, y teniendo 
ocasión para recobrarlos, le fal­
ta valentía, bien merece seguir 
siendo bestia y llevar sobre sí el 
peso de la responsabilidad que 
le acarrea el malestar de sus hi­
jos. 

¿Morir?... ¿y no es peor seguir 
resignadamente s iendo excla­
vos?... ¿Triunfar?... ¿No creéis 
que no hay premio mejor a nues­
tro esfuerzo?... [Animo, enton­
ces! Todos antes que la deshon­
ra de someternos al castigo que 
con su tiranía dará el fascio ven­
cedor, a los que, cabardes, no 
se alzaron para apuñalarlo. 

CARMEN PARADA. 
Vigo, 12-3-1934. 
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Hitos m precisa imm esta 
fiiiapatiin Socialista 

Nos interesa conocer la direc­
ción de los compañeros Miguel 
Conde, José María Ramos, Ro­
que Sardiñeira y José Meaños, 
que fueron guardas de la Isla de 
Cortegada cuando ésta pertene­
ció al ex-rey Alfonso de Bor-
bón. 

Prec samos participarles algo 
que les interesa, y por lo tanto, 
rogamos a los camaradas que 
puedan conocerles, nos envíen 
la dirécción de dichos compañe­
ros a la Agrupación Socialista 
de Pontevedra. 

Los camaradas de Villngarcía 
es posible nos puedan dar algu­
na luz sobre el particular. 

La frustrada asamblea de los re< 
publícanos gallegos 

Ignoramós las causas que el 
señor Ministro de Gobernación 
habrá tenido para no permitir la 
asamblea que los republicanos 
de izquierda tenían proyectada 
el sábado últ¡mo7 al objeto de 
fusionarse en un solo partido 
de izquierda republicana. 

No vamos a meternos en las 
interioridades de dichos parti­
dos republicanos, ni menos dic­
tarles la postura que adoptarán 
ante la torpe e insensata medida 
del señor Salazar Alonso; lo que 
si queremos destacar, es al ex­
tremo que ha llegado el Régi­
men. Extremo al que nó llegó 
ningún gobierno monárquico: el 
de prohibir una asamblea repu­
blicana en la que se iba a tratar 
de la fusión para mejor defender 
el régimen republicano. 

No olvidarse de que el partido 
radical, al que las huestes mo­
nárquico-fascistas han dado la 
misión de destrozar el Régimen, 
está compuesto de todos los ele­
mentos caciquiles y monárqui­
cos del viejo régimen, resenti­
dos por el advenimiento de la 
República. Sus iras, claro está, 
van contra el Partido Socialista, 
hoy el único obstáculo contra el 
que se estrella la reacción ven-

Agosto; pero, tampoco le perdo­
nan a los elementos burgueses 
liberales, el que hayan con los 
nuestros ayudado a traer y sos­
tener la República durante dos 
largos áños . 

De estos, ya poco pueden te­
mer, pero les crispa los nervios 
el que aun no se hayan entrega­
do a discrección a los secuaces 
de Gil Robles. 

Los republicanos «demócra­
tas» que aun sueñan de buena 
fé con que esto se pueda «arre­
glar» por las buenas y en forma 
legal, suponemos que ya se le 
habrá caído la venda de los ojos 
y se habrán convencido en for­
ma categórica de cual es el re-
publica r, i s.uo del señor Salazar 
Alonso y Lerroux, y a donde 
quieren llevar esta República 
que los que intentaron reunirse 
el sábado, trajeron el 12 de Abri l 
del año 31 con los nuestros. 

La República ha muerto. La 
reacción jesuítica de Alfonso de 
Borbón se ha hecho dueña de 
los destinos de España y si de 
buena fé desean estos republi­
canos la España digna y euro­
pea que un día soñaron, ya sa­
ben el camino. Solo en la calle 

cida un 12 de Abri l y un 10 de se puede ventilar. 
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De Sisan (Rivadumia) 
En la crónica de Cambados, 

publicada en «Faro de Vigo» el 
día 3 del corriente, leemos la si­
guiente noticia: «El domingo úl­
timo del mes pasado, el activo 
Cabo de este puesto, que conti­
nuaba los servicios, habiendo 
detenido e ingresado en la cár­
cel a dos vecinos de Sisan, por 
encontrárseles una barbera y un 
revolver». Y esto es falso. Sepa 
el señor cronista de «Faro», que 
nos creemos con derecho a cri­
ticar el asunto; ya que los conti­
nuos cacheos hechos por la 
guardia civil en esta parroquia, 
no encontraron arma alguna, ni 
hubo ninguna detención hasta 
la fecha. 

Uno de estos días, los magní­
ficos servicios que estas autori­
dades nos prestan por estos con­
tornos a los trabajadores (únicos 
dignos, naturalmente, de ca­
chearse), a eso de las once, de 
la noche, tropezaron en la ca­
rretera con un individuo, que al 
parecer iba en estado de embria­
guez. No sabemos los motivos 
quedicho individuo haya hecho, 
y si algún motivo había, a esto 
nada tenemos que añadir; pero 
el caso fué, que los tales le ob­
sequiaron con un fuerte culata­
zo en el pecho que, a conse­
cuencia del golpe, tuvo que 
guardar cama. 

Pero, ¿es que volvemos a los 
tiempos idos?... 

Qué rabien los socialistas. 
Esta es la frase que a diario nos 
dicen los carcas locales, con 
motivo de ellos crear una escue­
la católica, en un local muy cer­
cano a la iglesia, que con tanto 
celo dirijo el monaguillo y unas 
beatas, donde sus hijos y—mu­
chos también de los pobres— 
atraídos seguramente por esa 
lepra reaccionaria van allí a que 
les enseñen las doctrinas del 
dios moderno. 

Enhorabuena, cavernícolas. 
UN VECINO SOCIALISTA. 

Sisán, Marzo de 1934. 

¡Cuidado con los 
lapiceros! 

En Valencia, gracias a la ca­
sualidad, eficazmente ayudada 
en esta ocasión por varios traba­
jadores, se ha descubierto un 
alijo de armas curiosas, del que 
los periódicos nos hemos podido 
dar cuenta por Ja reserva que 
sobre el caso ha guardado la po­
licía. El envío de las armas se 
hacía de Cartagena a Barcelona. 
Omitimos los nombres, ya que 
son conocidos de la policía; 
pero no dejaremos de insinuar 
que la persona a quien las ar­
mas de referencia iban destina­
das es un doctor, con residencia 
en Barcelona, y quizá resulte 
ser el mismo a quien le atribuía­
mos, por una anterior informa­
ción, ser el dueño de una emi­
sora de radio clandestina, con 
actividades fascistas. El com­
probar esta c o i n c i d e n c i a , en 
caso de que se dé, no nos co­
rresponde a nosotros. El paque­
te de armas, unas ciento cin­
cuenta en tota!, iba confundido 
con ropas de uso personal y dis­
cos de gramófonos. Las pistóles 
están construidas en forma oe 
lapicero. Son de la marca «Stan­
ley» y del calibre 3/20. Pesan 
35 gramos. Esta arma puede 
cargarse con balines corrientes 
o de gas. Se carga tirando de la 
caperuza'visible en la parte pos­
terior; despojado el lápiz de ella, 
se introduce el balín. Para dis­
parar se arrastra hacia atrás un 
botón que tiene en la parte su­
perior y se le suelta con impul­
so. Es arma que sólo tiene efi­
cacia a cierta distancia, habién­
dose podido comprobar qué sur­
te los efectos apetecidos. Inútil 
para largas distancias, puede 
prestar, en las aglomeraciones 
ciudadanas, servicios inestima­
bles, sobre todo por lo insospe­
chado de su empleo. 

Nos parece útil divulgar el co­
nocimiento de este instrumento 
mortífero. 

(S.I.) 
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La burguesía madrileña con Luca de Tena a! frente, está 
constantemente provocando conflictos a los trabajadores con 
sus irritantes pretensiones de negación de nuestra persona­

lidad de cíase organizada. 
Les conviene llevarnos a la revolución/Esta seremos nosotros 

y no ellos los que le señalemos la hora. 

A PROPÓSITO DE LAS MANIFESTACIONES DS LARGO CABALLERO 
I I I I I I I I I I I I I I I I 

EL FRACASO DEL SOCIALISMO 
REFORMISTA 

El camarada Largo Caballero 
ha hablado extensamente con 
nosotros. Sus manifestaciones, 
interesantísimas, han sido pu­
blicadas en dos números de 
«Adelante». 

Largo Caballero ha hecho tres 
afirmaciones capitales: 

Primera: La clase trabajadora 
no puede encontrar la emanci­
pación que busca en un régimen 
de democracia burguesa. Segun­
da: El frente único obrero es 
una necesidad histórica. Terce­
ra: Hay que prepararse para ir a 
la Revolución Social. 

Cada uno de estos aspectos 
merece un comentario. 

Cuando el presidente del Par­
tido Socialista y secretario ge­
neral de la Unión General de 
Trabajadores dice que suponien 
do que, más o menos tarde, el 
Partido Socialista llegara a tener 
mayoría parlamentaria y fuera 
llamado constitucionalmente al 
Poder, el Gobierno socialista se­
ría inmediatamente torpedeado 
por la burguesía, Largo Caballero 
rectifica todo su pasado refor­
mista. 

El reformismo socialista había 
creído que la democracia bur­
guesa era la atmósfera ideal que 
convenía a la clase trabajadora; 
que el movimiento obrero podía, 
ascendiendo progresivamente, 
cambiar poco a poco la organi­
zación capitalista en otra, basa­
da en principios colectivistas. 

L o s socialistas reformistas 
pensaban que, uua vez que los 
restos del feudalismo quedaban 
eliminados por la revolución de­
mocrática, la clase trabajadora 
encontraba ya el camino libre y 
que ya no precisaba, por lo tan­
to, proceder a ningún oüro salto 
brusco. 

El reformismo de las Trade 
Unión inglesas, de Bernstein y 
de Jaurés , amoldado en cada 
país a las particularidades na­
cionales, ha informado la vida 
del movimiento socialista euro­
peo desde comienzos de siglo 
hasta el triunfo del fascismo en 
Alemania. 

Los laboristas ingleses, los so­
cialistas suecos, dinamarqueses, 
belgas y, sobre todo, ia social-
democracia alemana y austríaca 
han tratado de aplicar práctica­
mente la concepción fundamen­
tal del reformismo. 

7 ¿qué hemos visto? Pues que 
el reformismo socialista condu­
ce no al triunfo gradual de la 
clase trabajadora, sino, al revés, 
a una situación diametralmente 
opuesta: al fascismo. Las teorías 
evolucionistas generóles, hijas 
del siglo XIX, que los socialistas 
habían querido transplantar al 
movimiento social, están hoy en 
decadencia. El fascisma es la 
negación rotunda del evolucio­
nismo socialista. 

7 es que, contrariamente a lo 
que creían los socialistas, el ca­
pitalismo, aún cuando haya lle­
gado al límite máximo de su 
evolución histórica, no abando­
na sin resistencia susposiciones. 
Moribundo, hace esfuerzos des­
esperados para sostenerse. 

La burguesía ha aceptado la 
democracia cuando la c l a s e 
obrera no planteaba aún, porque 
no podía hacerlo, el problema 
del poder económico. La demo­
cracia, no cedida por la burgue-
sinó impuesta, arrancada por la 
clase trabajadora, era una espe­
cie de tregua política. Pero 
cuando la burguesía, en el oca­
so de su existencia, ha constata­
do que el proletariado iba a algo 
más que a buscar representa 
ción en los Ayuntamientos y 
Parlamentos, entonces, apoyán­
dose en un sector de la propia 
clase trabajadera y en la peque­
ña burguesía proletarizada, ha 
b^ ido de una manera implaca 
bit; cases democráticas y con 
ella toda la organización obrera. 

El reformismo socialista expe­
rimenta un colapso. Y esto no 

es en un país solamente, sinó 
en todas partes. 

El triunfo del fascismo en Ita­
lia fué el comienzo de una ca­
tástrofe general del reformismo. 
Pero lo que ha constituido la 
piedra de toque ha sido la victo­
ria fascista en un país. Alema­
nia, en donde la social-demo-
cracia tenía una fuerza inmensa 
y, además , disponía de las prin­
cipales palancas del poder polí­
tico. 

Se constata que allí donde el 
socialismo reformista hace más 
avances, es precisamente, don­
de el fascismo arraiga y se for­
tifica. 

El comunismo staliniano, de 
este hecho saca la conclusión 
falsa de que el socialismo refor­
mista es la antesala del fas­
cismo. 

Esto no es así. El capitalismo, 
deseando destruir el régimen de 
reformas conseguidas por la so­
cial democracia, aprovecha la 
falta de espíritu revolucionario 
de esta última y produce el fas­
cismo. 

¿Qué queda de las conquistas 
logradas después de más de me­
dio siglo de luchas y de organi­
zación por parte de la clase tra­
bajadora, en Italia, en Alemania 
y en Austria? Se ha esfumado 
todo. La situación del proleta 
riado de esos países es hoy día, 
moral y materialmente, mucho 
peor que antes que el Socialis­
mo comenzara a agrupar y orien­
tar a los trabajadores. 

Esta constatación, que no pue­
de ser desmentida, ha tenido la 
virtud de crear una reacción en 
ciertos sectores de la social-de-
mocracia q u e , terriblemente 
aleccionados buscan corregir su 
pasado. 

Toóricamente, los socialistas 
alemanes de «Neu Worwarts» 
han hecho una rectificación con 
Mderable. Reconocen que se 
í quivocaron, que su deber no 
era el sostener a la burguesía 
cuando se hundía sin remedio, 
sinó el haber destruido todo su 
poder para implantar la dictadu­
ra del proletariado. 

Tienen que confesar, cuando 
están ya derrotados, que, en 
realidad, el socialista que tenía 
razón era Lenín, y que la catás­
trofe del Socialismo ha tenido 
lugar por no haber seguido los 
consejos de Lenín, esto es, la 
orientación revolucionaria, tal 
como Marx y Engels habían in­
terpretado que debía ser el mo­
vimiento socialista. 

Esta rectificación tardía de los 
socialistas alemanes la han he­
cho también, demasiado tarde 
asimismo, Otto Bauer y Detuch, 
que, a la luz de la experiencia 
italiana y alemana, se han visto 
obligados a reconocer que su 
política conducía al desastre. 
Cuando han querido cambiar de 
rumbo, ya todo estaba perdido. 

Una derrota de la importan­
cia de la alemana no puede pa­
sar sin dejar una huella profun-
y sin abrir nuevos horizontes a 
los que no han caído aún en la 
cima que abre en todas partes el 
reformismo. 

Por esto, estamos en presen 
cia de una radicalización de la 
clase trabajadora y de una co 
rrección de los errores reformis­
tas. 

El hecho de Austria es sinto-
máúco. El mismo partido que 
había frenado la acción ofensiva 
de los trabajadores durante lar­
gos años, a última hora ha pre 
ferido morir combatiendo que 
capitular de una manera ver­
gonzosa. 

En Inglaterra, ia cuna real del 
reformismo, el Independent La-
bour Party, que había sido el 
alma del movimiento obrero bri­
tánico, ha roto con el Labour 
Party reformista y se ha separa­
do de la II Internacional. 

Estos fenómenos que obser­
vamos en todas partes, ¿cómo 
habían de dejar de manifestarse 
aquí entre nosotros? I 

El Partido Socialista Español 
navegaba en la barca del refor­
mismo clásico. Creía, como to­
dos los partidos de ia 11 Interna­
cional, que de la democracia 
burguesa al Socialismo no había 
solución de continuidad, y para 
demostrar que esto era así, co­
laboró con el Gobierno burgués 
durante más de dos años. 

La expriencia propia, y sobre 
todo la experiencia alemana, 
que es la que realmente da el 
tono, le han hecho ver que el 
reformismo conduce fatalmente 
al despeñadero, e inicia una 
marcha a trás o adélante, mejor 
dicho. 

Largo Caballero ha sintetiza­
do el sentir general de las gran­
des masas del Partido Socialista 
y de la U . G. T., que intuitiva­
mente, se han dado cuenta de 
que la ruta emprendida condu­
cía irremediablemente al suici­
dio. 

Sería ser ciego u obtuso no 
ver en la social-democracia es­
pañola, como en el I . L. P., co­
mo en la juventud socialista ale­
mana, como en una parte del 
Partido Socialista austríaco, un 
esfuerzo para asentarse sobre 
bases más firmes. 

Es difícil, no hay duda, que 
un Partido Socialista, cuya his­
toria está matizada por el refor­
mismo, en poco tiempo desande 
el trecho recorrido durante lar­
gos años . Pero es interesante 
evidenciar un deseo, una nece­
sidad de rectificación. 

En la medida en que la social-
democracia, reconociendo la fal­
sedad del reformismo perma­
nente, vaya acercándose a la 
concepción revolucionaria del 
Socialismo, es decir, al comu­
nismo, aumenta su posibilidad 
de salvarse, y con ella el con­
junto de la clase trabajadora. 

Ha fracasado el proyecto de 
la Internacional Comunista de 
destrozar a los partidos socia­
listas, conquistar la mayoría de 
la clase trabajadora. La social-
democracia es en muchos países 
una fuerza indiscutible, y lo que 
hay que hacer con respecto a 
ella no es declararle una guerra 
sin cuartel, sinó trabajar apro­
vechando este comienzo gene­
ral de rectificación impuesto por 
la clase trabajadora, para irla 
ganando completamente a la in­
terpretación revolucionaria del 
Socialismo. 

JOAQUÍN MAURIN 
(De «Adelante», de Barcelona, 

diario comunista del Bloque Obre 
ro y campesino). 
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Comentarios a 
una carta 

Con satisfacción y alegría a la 
vez, he leído en el último núme­
ro de L A HORA, la «Carta 
Abierta», que han dirigido al ca­
marada Director dé este sema­
nario, portavoz del Socialismo 
en esta caciquil y reaccionaria 
provincia, «Cinco Jóvenes So­
cialistas» de Vigo; los cuales, 
poseen una visión clara, conocen 
el estado deplorable en que se 
encuentran las organizaciones 
juveniles socialistas de la pro­
vincia, por la indiferencia y la 
apatía de sus componentes, al 
no meditar con detenimiento el 
significado de una organización 
juvenil socialista, tratando de 
frecuentar los cientos obreros, 
para poder adquirir un nivel de 
cultura lo más elevado posible 
y así poder conocer y adquirir 
los más amplios conocimientos 
en los problemas político-socia­
les y en todo lo que nos pueda 
ser útil para el día que el Parti­
do Socialista Obrero Español , 
tenga que asumir la responsabi­
lidad de dirigir las riendas del 
Poder público. Y de esta forma, 
podremos enorgullecemos los 
militantes de la gloriosa Federa-

ciónNacional de Juventudes So­
cialistas, de ser la vanguardia 
del movimiento socialista de 
nuestro país. 

Escribo al comienzo de este 
humildísimo trabajo, que con sa­
tisfacción y alegría leí la «Carta 
Abierta» de los cincos anónimos 
camarades vigueses, lo cual es 
cierto; y vino a demostrarme lo 
contrario de la opinión que yo 
personalmente me había forjado 
al escribir y ser publicada en es­
tas mismas columnas, la iniciati­
va dirigida al Comité de la Fede­
ración Provincial de Juventudes 
Socialistas, o sea que dicha ini ­
ciativa al igual que otros llama­
mientos hechos a los militantes 
de las Juventudes Socialistas de 
laprovincia, pasaría inadvertida; 
pero los hechos en ésta ocasión, 
han venido a demostrarme lo 
contrario; pues aunque los com­
pañeros que forman parte de 
nuestro organismo provincial no 
han tomado cartas en este asun­
to, hasta la fecha, se le han ade­
lantado espontáneamente , por 
medio de las columnas de LA 
HORA, en «Carta Abierta», di­
rigida al camarada Director. Cin­
co anónimos camaradas vigue­
ses, que de forma cordial y de 
franca camaradería fraternal, se 
adhieren y solidarizan íntegra­
mente con mi humildísima ini ­
ciativa publicada en este sema­
nario el día 24 del pasado mes 
de Febrero, a la vez que amplían 
la iniciativa, encabezando una 
suscripción para que se nombren 
delegados al Congreso de la Fe­
deración Nacional de Juventu­
des Socialistas. 

Agradezco sincera y cordial-
mente la adhesión de los anóni­
mos cemaradas vigueses, y pa-
réceme acertadísima la amplia­
ción que han hecho a mi inicia­
tiva y también felicito a la Re­
dacción de L A HORA, por el 
llamamiento que hace a camara­
das y simpatizantes, para que 
imiten el gesto entusiasta de los 
camaradas vigueses, engrosan­
do la suscripción que ellos ya 
han encabezado; 

Solo falta congratularme, que 
en esta ocasión, merced a la 
«Carta Abierta» de los «Cinco 
Jóvenes Socialistas» de Vigo, la 
iniciativa dirigida a nuestro or­
ganismo provincial, no haya pa­
sado inadvertida, esperando cun­
da el ejemplo en toda la provin­
cia en donde las masas juveniles 
cuenten con afiliados y simpati­
zantes, y que el Comité de la 
Federación P r o v i n c i a l , se dé 
cuenta de la oportunidad de la 
sugerencia que le brindan sus 
afiliados para que lo antes 'posi­
ble la convierta en realidad. 

M . PALACIOS AVILES. 
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E L S O C I A L I S T A 

«Para el Sr. Administrador 
Jsfe d~ Correos de ia pro­

vincia» 

Desde la constitución oficial 
de la Agrupación Socialista de 
esta villa —14 de M a y o de 
1Q31—hemos venido observan­
do la no entrega puntual y falta 
a veces de la correspondencia a 
nosotros dirigida. Nunca hici­
mos públicamente mención del 
asunto, creyendo de buena fé en 
un extravío corriente, aunque 
sí lo insinuamos más de una vez 
al cartero del pueblo, con obje­
to de que si tal extravío o retra­
so sucedía en la localidad estu­
viese atento. 

Dase ahora el caso curioso de 
que a raíz de la última contien­
da electoral, muy rara vez reci­
bimos la correspondencia oficial 
que sostenemos con la Federa­
ción Provincial y Comité Ejecu­
tivo Nacional. 

Más curioso todavía es el he­
cho de que las Agrupaciones de 
Isla de Arosa y Villagarcía que 
están en el mismo itinerario 
nuestro, reciben normalmente 
dicha correspondencia, tenien­
do nosotros por consiguiente 
que valemos de la entrevista per­
sonal para estar al corriente de 
las órdenes y mandatos que di­
manen del Partido. 

No encontrando medios lega­
les a probar, para hacer la debi­
da reclamación, (quizá porque 
no existan), optamos por silen-
ciai el asunto y estar a la expec­
tativa de cualquier descuido, 
dando esto por resultado la ave­
riguación de que el lunes último 
había en Correos una carta diri­
gida a esta Agrupación. Manda­
da a buscar a dicha oficina, no 
aparece; preguntado más tarde 
el cartero, nos dice (creemos 
que con sinceridad y gran senti­
miento,) que no se explica el 
asunto, puesto que allí estaba la 
carta, y únicamente por equivo­
cación pudiera haberla dejado 
en cualquier casa de las en que 
hiciera ya el reparto. Efectiva­
mente, el día siguiente nos ha 
sido entregada abierta por un 
destacado jefe político de esta 
villa, al que también tendremos 
que creerle lo haya hecho equi­
vocadamente. j¡ Que coinciden-
cia\\ 

¿No pudiera esto inducirnos a 
creer haya álguien interesado 
por la marcha de nuestra orga­
nización? 

Aunque los extravíos o retra­
sos pueden suceder en cualquier 
punto de España, tenemos moti­
vos más que suficientes para su­
poner que en Cambados, intere­
sa a muchos saber nuestros pla­
nes. Con esto solo pretendemos 
poner en conocimiento del señor 
Administrador Jefe provincial de 

Vinos-Jerez-Coflac 
Casa fundada en el siglo XVII 

L a m á s a n t i g u a d e « lerea 

Arturo Martínez Fernández 
Grandes Talleres Mecánicos de Ebanistería 

correos dichos entorpecimientos 
por si tiene alguna fórmula que 
pudiese remediarlos. 

¿Temen acaso nuestros adver­
sarios un acto revolucionario en 
Cambados...? ¿Sospechan que 
nuestra correspondencia pueda 
darles alguna luz para su defen­
sa? No queremos suponerlos tan 
torpes que crean que una orden 
revolucionaria nos llegase por 
ese conducto. Nuestra organiza­
ción tiene otros medios para lle­
gar a una inteligencia; además , 
los que militamos en las filas de 
esta Agrupación de Cambados, 
hemos dado siempre pruebas de 
nuestro amor al órden y la justi­
cia. 

UN SOCIALISTA. 
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L A H O R A se halla a la 
venta los sábados, en el pues­
to de periódicos del Unión, 

calle de Galán, Vigo. 

M u e b l e s d e t o d a s c l a s e s 
— — — y e s t i l o s — — — 

BENITO CORBAL, 12 Y 14. (FRENTE A LA FERIA 
P O N T E V E D R A 

NOTAS DEL COMITÉ DIRFCTIVO 

Asociación de trabaja­
dores de la enseñanza 

de Vigo 
El Comité Directivo de esta 

Asociación nos remite las si­
guientes notas para su publici­
dad: 

A partir de esta fecha se cele­
brarán reuniones de Comité to­
dos los jueves, a las cuatro de la 
tarde, en el domicilio del Secre­
tario, Tomás A . Alonso, 62. 
Con este objeto se aconseja a 
todos los afiliados concurran a 
estas reuniones para ilustrar al 
Comité con sus iniciativas e im­
presiones. 

Se mandó un telegrama al M i ­
nistro de Instrucción Pública pro­
testando de la segregación de 
plazas para los cursillistas del 
31, y pidiendo que los actuales 
normalistas ocupen en su día el 
puesto que les corresponde en 
el escalafón general, sin lesio­
nar los derechos que tengan los 
maestros en activo. 

En breve se convocará a una 
Junta g e n e r a l extraordinaria, 
con el fin de tratar de la crea­
ción de un periódico, órgano de 
esta Asociación, y nombrar el 
delegado que ha de concurrir a 
Madrid para representarla en 
el próximo Congreso de la 
F. E. T. 6., que se celebrará los 
días 5 y 6 de abril próximo con 
arreglo al siguiente orden del 
día. 

1°. Gestión del Comité Na­
cional en cuanto al cambio de 
su Comisión Ejecutiva. 

2. ° Elección de nueva Comi­
sión Ejecutiva. 

3. ° Actitud de la F. E. T. E. 
en cuanto respecta al presupues­
to nacional. 

Con el recibo social del mes 
de la fecha, se pondrá en circu­
lación un sello de una peseta 
por cada asociado para contri­
buir, por parte de la F. B. T. E., 
a los gastos que ocasione la 
campaña reivindicadora en fa­
vor de los derechos del Magis­
terio, que pretende realizar el 
«Frente Unico», en su aspecto 
local, provincial y nacional. 

Se dió ingreso a los nuevos 
afiliados siguientes: 

Concepción Panadero Char-
lín, maestra de Coya en Vigo. 

José Iglesias Ogando, maes­
tro de Paraños en Covelo. 

Manuel Torres Garcíaf maes­
tro de Randufe en Tuy. 

Justo Estévez Martínez, maes­
tro de la graduada de Tuy. 

Fermín López Várela, maestro 
de Cernedelo en Forcarey. 
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